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			A todas las madres del mundo, si no fuera por ellas, la vida no sería igual de bonita.

			Lo que hacen por sus hijos, tan sólo lo puede hacer una madre.

			Además, si no fuera por ellas, no existiría la vida en este Planeta llamado Tierra.

		

	
		
			Prólogo

			Con este nombre tan curioso, se pone en marcha este libro, para que quien lo lea, pueda saber cómo era la vida en los años 1950/70 en Zaragoza y especialmente en mi querido Barrio del Gancho. Y en cierta forma, en el resto de España.

			Es posible que algunas fechas no correspondan exactamente, por muy pocos años de más o de menos, pero eso no altera para nada, el concepto del libro.

			Lo que sí puedo asegurar es que lo que cuentan los tres protagonistas, es cierto, si no al 100% al menos en un 90% pues son ellos mismos los que me lo dijeron y quedó grabado en el magnetófono que empleé para luego pasar todo ello a este libro y podría darse que en algún momento, alguna cosa que dijeron, no se adaptase al 100% a la realidad, no por mala intención, sino porque se pudieran olvidar de algo. Y en mi caso, que fue quien grabé todo y mi participación, digo lo mismo.

			Lo que, si es cierto, es que espero dar a conocer, las formas de trabajo, vida, vivienda de aquellos años, así como de noviazgos, matrimonios, evolución en estos 20 años, etc.

			Este libro lo escribí hace 50 años con la idea de sacarlo a la luz, cuando transcurrieran los mismos, que sería para los años 2021 / 2022.

			Y sin más, me pongo a la faena, pues quiero dejarlo escrito lo antes posible y ponerlo a dormir, hasta la fecha dicha anteriormente y mientras tanto, dejarlo en estado cataléptico.

			Digo cataléptico, porque igual que los libros los leemos nosotros, quien nos dice que mientras lo hacemos, los mismos libros, están leyendo nuestros pensamientos.

			F R A S E

			HAZ TODO LO QUE PUEDAS

			LO DEMÁS DÉJASELO AL DESTINO.

			Anónimo.

		

	
		
			1 
El encuentro

			Después de un partido de pelota, con los amigos de Helios, que jugamos todos los días a partir de las 8 de la mañana, lo que más me apetece, es ir después a la Granja Astoria y tomarme un chocolate con nata y un bollo suizo, para coger fuerzas y luego ir al Barrio de Las Fuentes, a la tienda de Muebles Pallás de Compromiso de Caspe y plantar bandera, siendo la tienda que más vende con diferencia, de todos los establecimientos que tiene la familia.

			Hoy al entrar en la Granja Astoria, me encuentro en ella, un muchacho que, hasta la fecha, no había visto por allí, que está sentado en un rincón del establecimiento, por petición propia, como más tarde me dijo y con un aparato bastante grande, con un teclado, similar al de las máquinas de escribir y que lleva una pantalla, donde se aprecia lo que teclea, la persona que lo maneja.

			La Granja a esas horas, está muy solicitada y completa, por lo que me acerco a la mesa de esta persona, donde hay sitio de sobra y al hacerlo, veo que lo conozco y él a mí también.

			Me indica que, si no tengo sitio, puedo sentarme con él y gustosamente lo hago, porque además esa máquina, me apetece saber lo que hace y para qué sirve.

			Se llama Jaime y es hijo de una bellísima persona, que hace a veces de juez en los partidos de pelota de competición en Helios y tiene una ferretería en la calle Méndez Núñez, cerca de la calle San Gil.

			Creo que tenía varios hijos y a Jaime, hacía años que no lo veía, pero me dice que ha estado estudiando fuera varios años, pues acabó la carrera de matemáticas y con una beca que le dieron, pudo salir fuera a estudiar y sobre todo a aprender inglés.

			La Granja Astoria, es un establecimiento muy agradable y espacioso y su clientela mayormente, la componen señoras y estudiantes, que tienen su momento de esparcimiento, con las golosinas que allí se ofrecen.

			Comenzamos a hablar y nos decimos los nombres, pues hacía mucho tiempo que no nos veíamos, yo le digo me llamo José Luis, aunque también me podría llamar igual que él, pues creo que, en el Registro Civil, pusieron Jaime José Luis, pero desde pequeño me llamaron así y con ese nombre me he quedado.

			Como hoy yo tengo algo de prisa, pues tengo que ir a medir un piso, le digo si estará por allí otro día y me confirma que sí, que, a partir de hoy, piensa venir todos los días a esta Granja, porque en su casa, son mucha gente y no puede concentrarse en lo que está haciendo que se basa en las Matemáticas. Realmente me dice después, lleva viniendo hace ya unos cuantos días, pero venía por la tarde y prefiere venir por la mañana.

			Esa asignatura me trae muy buenos recuerdos y se lo digo, así que quedamos en vernos mañana a la misma hora, en esta misma mesa.

		

	
		
			2 
Iguales pero distintos

			Tal y como habíamos acordado, nos reunimos al otro día en la Granja, que estaba a rebosar como siempre, pero Jaime había llegado a un acuerdo con María, una de las dos hijas del propietario que trabajaban allí atendiendo con mucha amabilidad a los clientes y además de ellas, había otras dos empleadas y entre todas, no daban abasto. La verdad es que los productos que ellos mismos fabrican en la parte interior de la tienda, da gusto verlos y comerlos. Todos exquisitos en presentación, en calidad y sobre todo que, al tomarlos, subías un poco a los cielos.

			Nos saludamos con un fuerte apretón de manos y le dije a Jaime, que llevaba idea de escribir un libro autobiográfico, que abarcara desde mi nacimiento, hasta mi juventud, pues si en algún momento tenía hijos, me gustaría que supieran de mi infancia, adolescencia y juventud y para ello, había comprado una grabadora, para dejar constancia de todo ello, pero que al conocerlo y ver que éramos más o menos de la misma edad y su vida y la mía, al parecer, por los destinos que ella prefiere para cada uno de nosotros, era totalmente diferente, si no le importaba, podíamos hablar de mi vida y de la suya y yo le haría una copia del libro, aunque le dije que pensaba publicarlo, al cabo de 50 años.

			Le pareció una cifra excesiva en cuanto a años, pero, por otra parte, al cabo de esos años, es muy posible, me dijo, que quienes lean el libro, no den crédito a muchas cosas que ocurren actualmente, pues él mismo trabaja en EEUU y hay mucha diferencia ya en estos momentos, en la forma de vida de los americanos y los españoles, aunque es de esperar que, con el paso de los años, las diferencias se vayan acortando.

			Se lo pensó un buen rato, porque ya me di cuenta el día anterior que era una persona muy analítica, siendo matemático, como no iba a serlo y al cabo de un buen rato, me dio su conformidad, con la condición que si hubiera algún apartado de nuestra vida, que no nos agradara dar a conocer, ese no figuraría en el libro.

			Le dije que me parecía muy bien y sellamos el pacto con un abrazo.

			Jaime, me parece una excelente persona y con una vida opuesta a la mía y por ello muy interesante, además que hablar de matemáticas me encanta.

			Para entrar en materia, llegamos al acuerdo que, de momento, desgranaríamos a grandes rasgos, nuestras familias, domicilios, estudios y luego día a día, iríamos comentando todo ello, poco a poco, tiempo nos sobraba.

			Yo por mi parte, ya avisé en la tienda que durante unos días estaría con un amigo al que hacía tiempo que no veía y les dejé el teléfono de la Granja, por si hubiera alguna emergencia que me llamaran.

			Y respecto a Jaime, me dijo que acababa de regresar de EEUU pues trabajaba en la NASA y le habían dado dos meses de vacaciones hasta comenzar el nuevo proyecto donde él trabaja.

			Además, le habían ofrecido un par de cosas y tenía que decidir por cuál de las tres optaba, aunque lo de la NASA le tiraba mucho, sobre todo por el futuro que allí veía.

			Así que disponíamos de tiempo suficiente para hablar con tranquilidad.

		

	
		
			3 
La gran diferencia

			Jaime es un muchacho de mi edad (año más, año menos) y casualmente ellos son también 8 hermanos, en su caso, 5 mujeres y 3 hombres, al contrario que nosotros, pero ellos son todos hermanos del mismo padre y madre. El al igual que yo es el más joven.

			En mi caso, somos también 8 hermanos, pero somos de diferentes madres.

			Cuando mi padre enviudó, tenía 5 hijos, 2 mujeres y 3 hombres.

			Luego se casó con mi madre, que también era viuda y con ella tuvo 3 hijos más, 1 mujer y 2 hombres. Aunque realmente tuvieron otro hijo varón más antes de nacer yo, que falleció al nacer. Mi madre al parecer estaba del corazón y no se encontraba bien de salud. Por eso cuando nací yo, también pensaron que iba a morir, pero les llevé la contraria a todos.

			Aunque lamentablemente, así como su familia, está toda al completo, en nuestro caso, mi madre falleció un 31 de diciembre, cuando yo tenía 3 años 1 mes y 4 días.

			Y a eso le llamo yo, LA GRAN DIFERENCIA, incluso podría decir LAS DOS GRANDES DIFERENCIAS.

			De mi madre, tengo mínimos recuerdos, solo lo que me han contado que no ha sido mucho.

			Por lo poco que sé, ella se trasladó de una aldea cercana a Sarria (Lugo) a Barcelona a servir en una casa y me figuro que allí, en esa ciudad fue donde conoció al que fue su marido que se llamaba Antonio.

			Tuvieron un hijo que se les murió de meses y por lo que quiera que fuese, se trasladaron a Zaragoza.

			Y aquí fue donde enviudó, pues su marido falleció o le mataron, vaya Vd. a saber, porque eran años muy turbios en España. En aquel tiempo, la gente moría a raudales, todos los días.

			Creo saber que sus restos los echaron a la fosa común.

			Pero esa es una historia, que no conozco a fondo así que ahí la dejo.

			Lo que sí sé, es que ella vendía helados en un quiosco y allí por lo visto es donde la conoció mi padre, que, en aquellos momentos, se dedicaba a fabricar helados.

			En cuanto a mi madre y los dos sucesos que recuerdo de ella, son una vez que debía de ser yo muy pequeño y me colé en la cama de mis padres y se reían mucho, viendo como gateaba, entre las sábanas.

			Y el otro, fue el día de su muerte.

			Nuestra casa de la calle Boggiero 82 Primero, tenía muchas habitaciones y un comedor que se usaba para las grandes ocasiones (de diario se comía en la cocina que también era muy grande), y además de la habitación del comedor, a mano derecha e izquierda había 2 habitaciones. La de la derecha donde dormían mis padres y la de la izquierda que no sé quién dormiría, pero fue en esta habitación donde colocaron a mi madre fallecida, toda vestida de negro y delante de la cama, recuerdo de ver a muchas mujeres de rodillas rezando y llorando. Esto lo recuerdo muy bien y lo recordaré toda la vida.

			Yo al tener 3 años, iba y venía por la casa y de repente me encontré allí y enseguida me sacaron y le dijeron a alguien que se me llevara.

			Es posible que fuera mi YAYA (en mayúsculas) Crescencia, que vivía en la misma casa en una buhardilla, arriba del todo.

			Y que después del fallecimiento de mi madre, fue quien realmente me crio y me protegió.

			Mi YAYA Crescencia, que recuerdos me trae y cuanto nos queríamos los dos.

			Antes de que se me olvide, por lo visto (no sé si es cierto o no) cuando nací, pensaban que iba a morir, igual que mi hermano anterior, porque nací muy delgado y llorando mucho y dijeron o hicieron, envolverme en una sábana blanca y me dejaron en el balcón.

			Yo esto no puedo entenderlo, porque si el 27 de noviembre, te envuelven en una sábana y te sacan al balcón, lo que mueres es de congelación.

			Por lo visto, había alguien que sabía de qué iba la cosa y les dijo, este crío lo que tiene es mucha hambre.

			Al parecer me dieron un vaso de leche grande, me lo bebí, me callé y hasta ahora.

			Mi madre por aquel entonces, ya debía de estar bastante mal y no tenía leche para amamantarme y me amamantó una Señora que se llamaba Dolores y que me figuro que en aquellos momentos tendría alguna hija de mi edad.

			De la Señora Dolores, sólo tengo el recuerdo de una vez que fui a su casa, pero no sé cuántos años tenía, creo que no muchos y sobre todo una foto que tengo del día de mi bautizo en la Plaza del Pilar (fui bautizado en el Pilar) y en ella está Dolores con su marido, mi YAYA Crescencia y más personas que no recuerdo quienes eran. Me figuro que serían mi padre y mis hermanos, porque mi madre no creo pudiera ir.

			Lo que si me dijeron algunas personas que conocieron a mi madre, es que era muy buena persona y siempre estaba dispuesta a ayudar a quien lo necesitara.

			Bueno Jaime, yo ya me he enrollado bastante, ahora te toca a ti.

			Pero antes, déjame que te invite a otro bollo y chocolate con nata, que, ya que estamos aquí bastante rato, habrá que hacerles gasto, para que no nos mires mal.

			Aunque a ti María, que es la más pequeña de las dos hermanas, veo que te mira con muy buenos ojos.

			Jaime, se puso algo rojo y me dice: Anda maño, no me tomes el pelo, que más querría yo que se fijase en mí, porque es una chica muy simpática y además me cae muy bien, pero yo con esto de las matemáticas, tengo poco tiempo para mozas.

			La que me he fijado que nunca viene a atendernos es la mayor, no sé por qué será.

			Bueno, le digo; Eso otro día te lo explico, pero ahora háblame de tu familia, que siendo como sois 8 hermanos, también tendrás muchas anécdotas.

			Mi vida, me dice Jaime, por lo poco que me has contado, creo que es muy diferente a la tuya.

			Nosotros vivimos también en un piso grande, que está encima de donde tenemos la ferretería, en la calle Méndez Núñez y en ella, trabajan mis dos hermanos mayores y una de mis hermanas que hizo el secretariado y lleva los números y muy bien, por cierto.

			Otras dos hermanas mayores, están casadas y viven en sus casas con sus maridos,

			Uno de ellos es fontanero y tiene una pequeña empresa y les va muy bien.

			Y el otro es Guardia Urbano, pero creo que ahora es Cabo u oficial y están contentos.

			Mis otras dos hermanas, están en casa, una de ellas, la pequeña (es un año mayor que yo) pronto se casará con su novio de siempre y la otra, dice que no piensa casarse nunca, pues está harta de servir a los hombres.

			Mi madre, le dice, que eso lo dice, hasta que encuentre al hombre de su vida, pero no sé, no la veo con ganas y no será por falta de pretendientes.

			Se queja de que, en casa, sólo trabajan las mujeres y los hombres no hacemos nada de nada.

			Yo como en América he visto que las parejas actúan de otra forma, alguna vez he querido ayudar a poner o quitar la mesa, pero mi madre, me ha dicho que nada de nada, que eso es cosa de mujeres.

			Yo le he dicho que en América las cosas no son así y sabes que me ha dicho.

			Pues no te cases con una americana, búscate una novia española que sea buena chica y olvídate de esas tonterías, tú a las matemáticas que es tu profesión y lo de la casa lo dejas en manos de tu mujer, como siempre ha sido.

			Mi padre en estas cosas, nunca se mete, escucha y calla y seguro que está de acuerdo.

			En mi casa, mi padre se dedica al negocio, que es harto complicado con la cantidad de referencias que tiene y mi madre a la casa.

			Como dijo una vez mi padre, que le había dicho un buen amigo suyo:

			Cuando se casó con su mujer, le dijo:

			Tú preocúpate de hacer grandes a los hijos que yo me preocuparé de hacer grande el negocio.

			Y yo que conozco a este amigo, reconozco que no les ha ido nada mal.

		

	
		
			4 
Escolapios y Maristas

			Como todos los días, cuando llego a la Granja Astoria, allí esta Jaime con su portátil me dice que se llama el aparato y con sus cuentas matemáticas.

			Mañana le tengo que preguntar que es ese trabajo que está realizando y que requiere de tantos números y operaciones de álgebra.

			Se lo preguntaré, pues tengo curiosidad, porque yo de pequeño era un “coco” con las matemáticas y cuando los compañeros iban con los quebrados, un muchacho que se llamaba Crespo y yo, ya andábamos con la raíz cúbica y el álgebra.

			Al verme entrar, rápidamente se acerca María y me pregunta ¿Lo de siempre?

			Le digo que sí y al ver que Jaime no tiene nada, le digo que a él le tendrá que traer lo mismo, si a él le parece bien.

			Naturalmente, dice él y me indica que ha llegado hace muy poco y me estaba esperando para desayunar los dos a la vez.

			Así que María, con la mejor de sus sonrisas y mirando a Jaime, con ojitos brillantes, se va rápidamente al mostrador para al cabo de cinco minutos, venir con esta maravilla matutina.

			Yo, como hago todos los días, pongo en marcha el magnetófono y continuamos la conversación de ayer.

			Antes de nada, le digo que podíamos repasar nuestros años de la infancia, hasta la adolescencia, donde estudió, sus amigos de entonces, las perrerías que se hacían entonces y todo lo que recuerde.

			Le digo que quiero contrastarlo con la mía, porque me figuro que, aunque somos de edad parecida, nacidos en la misma ciudad y el mismo número de hermanos, me da la impresión que ambas vidas, han llevado caminos muy distintos.

			Antes de comenzar la charla, le pregunto si tiene novia formal, aquí o en EEUU y me dice que no y porqué lo pregunto.

			Muy fácil, amigo mío, tú de matemáticas sabrás mucho, pero yo de mujeres, algo sé y si mal no me equivoco, como sigamos viniendo todos los días, María, se te lleva al huerto.

			¿Qué quieres decir con eso?

			Muy fácil. Esta muchacha te ha echado el ojo encima y si puede (y podrá) te atrapará en sus redes, ya lo verás. Te lo digo yo, que, de esto, algo entiendo.

			Mira José Luis, responde Jaime, qué más quisiera yo, que esta muchacha, estuviera por mí, la veo una persona muy agradable y muy buena chica y además, mis padres y sobre todo mi madre, no sabes lo contenta que se pondría, si le decía que me había echado novia formal y de Zaragoza y además seguro que ella, tiene alguna conocida, que conoce a esta familia, yo no sé qué pasa, pero en Zaragoza, me estoy dando cuenta, desde que he vuelto, que pese a ser una gran ciudad, los nacidos aquí, por un motivo u otro, siempre nos conocemos todos, sea a través de terceros o parientes, es muy curioso.

			Pues si un día tengo el placer de conocer a tu madre (que me figuro que será tu madrina de boda) ya le diré que se vaya haciendo la idea. Le digo a Jaime.

			Ni se te ocurra. A mi madre, aunque algún día venga el caso y te la pueda presentar, tú de esto ni mu. Me responde José Luis, algo azorado.

			Me estaría dando la lata todos los días y la veo viniendo a la Granja a supervisar a María.

			No sabes tu bien lo que son las madres.

			Pues no lo sé, amigo Jaime y no sabes lo que me gustaría que mi madre viviera, seguro que mi vida, habría sido distinta.

			Perdona José Luis, me responde Jaime, lo he dicho sin ninguna intención.

			Hombre ya lo sé. Desde que estamos hablando día a día, me he dado cuenta, que eres una persona excelente, vamos un buen novio y luego marido.

			JAJAJAJAJA resuenan nuestras carcajadas por todo el local.

			Se acerca María a preguntar si necesitamos algo y de paso a curiosear el porqué de esas risas y le digo que le estaba diciendo a Jaime, que cualquier día de estos, me casaba.

			¿Casarte tú? Me increpa María. Estás hecho bueno.

			Mira a ver si no le enseñas ciertas cosas a tu amigo...... ¿Jaime?

			Si. Jaime. Responde raudo, él.

			No sé qué cosas malas me puede enseñar José Luis. Le dice Jaime a María. Aquí estamos preparando un libro con nuestra vida hasta estos momentos y todavía no hemos pasado todavía de la niñez, pero José Luis, me parece una persona deportista y trabajadora.

			Si, sí. Responde María, eso no dudo que lo sea, que aquí nos conocemos todos, por si no te has dado cuenta, pero tu amigo y las chicas, eso es cosa de otro costal.

			¿Verdad José Luis? O quieres que le diga a mi hermana Elena que venga por aquí y te cante las cuarenta.

			No hace falta, ya veo que no se quiere acercar, además el otro día me enteré que tiene novio formal y yo eso lo respeto. Y dejo el tema por zanjado.

			Faltaría más. Dice María, que pone los brazos en jarras y entonces veo a Jaime, que estaba escuchando con mucha atención y yo veía que, por dentro, tenía mucha alegría.

			Para romper la situación, le digo a María si nos puede traer unos vasos de agua.

			Y cuando ella se va, miro a Jaime y me dice; y yo que pensaba que María era una persona, con pocas agallas.

			Pues así me gusta mucho más todavía.

			Yo, será por ser matemático o lo que sea, soy algo pánfilo y a mi lado, necesito una mujer que sepa estar en su sitio.

			Decididamente, si llevas razón y a ella le gusto, no voy a parar hasta que consiga hacerla mi novia y luego mi mujer. Me quiero casar con ella, porque además no sé qué destino va a tomar mi vida y si tengo una buena esposa, me irá mucho mejor.

			Y tú, me dice Jaime, ya me contarás que es eso de las chicas y de Elena su hermana, que me parece que algo me ocultas.

			Vamos a ver, estamos escribiendo un libro, desde el nacimiento y yo en él, pienso poner en el mismo, mi niñez, mi adolescencia, etc. y todavía no hemos llegado allí.

			Si te cuento las cosas por adelantado, más tarde el libro no te va a interesar.

			Bueno, amigo José Luis. Estoy de acuerdo contigo, pero al menos, hazme un pequeño esbozo de eso que ha dicho María.

			Si hombre, ahora mismo, no vayas a pensar que soy un Drácula, que les chupo la sangre a las mozas.

			Te cuento algo sobre lo que ha hablado María y lo de su hermana Elena.

			Comienzo con lo de Elena: A Elena, la conocí cuando ella iba con unas amigas y yo con unos amigos y estuvimos todos tomando unos cafés.

			La chica me atrajo y yo a ella al parecer también y quedamos para salir.

			Y eso hicimos, salimos algunas semanas (de esto ya hará 1 o 2 años) y la verdad es que las cosas iban muy bien, pero yo iba a lo mío, es decir, a pasar un buen rato, sin ningún tipo de compromiso, si ahora soy joven, hace ese tiempo, lo era mucho más y ella al parecer

			quería consolidar una relación formal, quería formalizar el noviazgo, presentarme a sus padres, en fin, para mí, un buen lío.

			Yo, repito, la chica me gustaba y verás que es muy maja y simpática, menos conmigo que por lo visto, aún me la guarda.

			Yo el día que entré en la Granja, no sabía que ella estaría aquí ni que era hija de los propietarios y pensé no volver más, pero me dije, yo no tengo que hacerme perdonar de nada, si ella se hizo ilusiones y no fue correspondida en su totalidad, no es culpa mía, yo si me preguntan, a todas les digo que soy muy joven para echarme novia y cuando les digo los años que tengo, todavía se vuelven más locas por mí.

			Yo que quieres que haga, no tengo la culpa de eso.

			Eso es simplemente lo que ocurrió con Elena y si ella ahora tiene un novio formal, creo que debería de olvidar, lo poco que ocurrió entre nosotros.

			Y en cuanto a las chicas, es lo que te he dicho antes.

			Así como tú, quieres una novia, para hacerla tu mujer, tener hijos con ella y para toda la vida, yo hasta el momento, no me veo preparado para ello o es que no ha pasado por mi lado, la persona que me llene al 100%

			Así que vamos a continuar por la niñez, que tenemos mucho que contarnos.

			Pues mira Jaime, hoy si te parece bien, habida cuenta de que te he adelantado algún acontecimiento, casi prefiero, si no te parece mal, comenzar por tu niñez.

			Y entonces Jaime, me dice.

			!!! ¡¡¡Bah!!! La mía ha sido muy sosa, me da la impresión, comparada con la tuya.

			Pero bueno, también he tenido buenos momentos que cuando llegue el momento, te contaré.

			Creo que será mejor que comencemos con tu vida en el Barrio del Gancho.

		

	
		
			5 
El Barrio del Gancho

			Bueno, como te dije el otro día, nací en el número 82 de la calle Boggiero (Padre Boggiero), exactamente, en el 1º piso y allí estuve viviendo y pasando mi niñez, hasta los 16 años que nos trasladamos a la calle General Franco nº 43 que está si tiramos una línea recta, llegaríamos rectos de una vivienda a la otra.

			En aquellos años, la chavalería hacía la vida en la calle y allí jugábamos y hacíamos “guerras” entre los diferentes sectores o las otras calles, nos poníamos perdidos de suciedad, puesto que la mayoría de juegos entonces, lo eran, arrastrándote por el suelo y hacíamos algunas bromas a los mayores.

			Yo por aquel entonces, estaba a cargo de mi YAYA Crescencia, que era una señora pequeñita, pero con muchos arrestos y como a alguien se le ocurriera tocarme, lo tenía crudo.

			Ella vivía en una buhardilla en la misma casa que nosotros y era viuda.

			Cuando entrabas a la buhardilla, que era muy pequeña, pues tan sólo disponía de la entrada, un cuarto a mano derecha donde dormía (o dormíamos) una pequeña cocina y un wáter muy antiguo.

			Pero eso sí, nada más entrar a mano derecha, había una gran foto de quien fue su marido, un hombre grueso, con un gran bigote y que estaba sentado y en su mano llevaba un bastón.

			Cuando tuve unos años más, pensé que igual era Guardia de Asalto que se llamaban antes, si no me equivoco, pues creo recordar que llevaban esos bastones.

			De él nunca me habló, porque ya sabes Jaime, que, en este País, hay muchas cosas de las cuales la gente no quiere hablar.

			Además, yo era muy niño, ahora sí que me gustaría tener una conversación con ella, pero ya no podrá ser.

			Cuando yo tenía, no estoy seguro, entre 8 a 10 años, se fue a vivir a Barcelona con un hijo que era ferroviario, porque dijeron que no estaba para vivir sola.

			Por aquel entonces, ella cuidaba de mi sobrina Mary Carmen que era la hija mayor de mi hermana Rosita y a mí me veía de vez en cuando, pero menos que cuando era más pequeño.

			A Mary Carmen también la cuidó muy bien, pero yo seguía siendo su ojito derecho.

			Por qué tuvo que marcharse, no lo sé, pero aquí yo veo, por una parte, que, si estaba mal, debía de estar con su hijo, del que, por cierto, nunca me habló y nunca vino a verla.

			Pero al igual que ella cuidó de mí y de mi sobrina, podíamos nosotros haber cuidado de ella.

			A mí no me hubiera importado, todo lo contrario.

			Pero un buen día, me dijeron (en mi casa, se hacían, así las cosas) cuando estaba jugando en la calle, que me despidiera de ella que se iba con su hijo y que fuera a recoger lo que tuviera en su casa.

			Yo recuerdo que no tuve que subir, pues ella ya estaba en el patio y o bien ella o alguno de mis hermanos, me dio una caja metálica, donde yo guardaba 20 monedas de un duro, niqueladas y que no pensaba desprenderme de ellas, pues me hacía ilusión subir de vez en cuando a mirarlas y contarlas, no porque pensara que me las iban a quitar, sino porque me hacía ilusión y recuerdo que mi hermano José, el más pequeño de mis hermanastros, me decía siempre para chincharme “codi “y a mí no me gustaba.

			Lo de las 20 monedas de duro, como otras muchas cosas, mis hermanos que siempre habían estado algo o mucho, celosos de mí, me hicieron desprenderme de ellas.

			En fin, prefiero no recordar cómo fue, porque pensaba guardarlas siempre conmigo, pero en nuestra tierra la envidia....... recuerda la jota:

			SI LA ENVIDIA FUERA TIÑA

			Y LA TIÑA SARAMPIÓN

			CUANTO SARAMPIÓN HABRÍA

			EN EL REINO DE ARAGÓN.

			Así decía esta jota y con el paso de los años, he visto que, aunque los aragoneses, somos muy buena gente, muy cabezotas y muy nobles, también somos muy envidiosos.

			En fin, al 100% no puede uno tenerlo todo.

			Así que en un plis plas, se fue mi YAYA Crescencia y mi caja con los 20 duros.

			Yo siempre recordaba a mi YAYA y hace un par de años, pude conseguir su dirección de Barcelona y contacté con un amigo que se casó y se fue a vivir allí, Manolico se llama y es un cachondo para todo, siempre se está riendo y con la mujer, para mí que están todo el día dándole a la matraca.

			Se casaron jóvenes porque dejó embarazada a su novia (ahora su mujer), pero creo que allí en Barcelona, le va a ir muy bien.

			Está trabajando en una peletería y seguro que prospera, es simpático y espabilado.

			¿Y cómo es que dejó embarazada a la novia? Me pregunta Jaime.

			Pues hombre, como la va a dejar, pues porque “funcionaban” un día sí y otro también y al final, pasó lo que tenía que pasar.

			Pero José Luis, me pregunta Jaime. ¿Es eso normal en estos tiempos?

			Pues yo no sé si será normal o no, pero mis amigos, si no todos, casi todos, se han tenido que casar, por dejar embarazadas a sus novias.

			No fastidies, me dice Jaime. No me extraña que María te tenga prevención.

			!!! ¡¡¡Ah, no!!! Esto que te he dicho seguro que María no lo sabe o quizás sí, pues igual salió algún comentario cuando salí con Elena y por eso ha hecho el comentario.

			Pero si te gusta María, puedes estar tranquilo.

			Yo nunca me he entrometido en la vida amorosa de mis amigos, al igual que ellos, han hecho con la mía.

			Una cosa son los amigos y otra las mujeres.

			No te puedes entrometer en una relación de pareja.

			Y con las mujeres, hay que ser siempre, muy discreto.

			Yo lo de Elena, porque ha surgido y te lo he contado, además que no había nada que ocultar, pero la discreción y la caballerosidad con las señoritas, eso está por encima de todo.

			Si. Me dice Jaime. Mucha discreción y caballerosidad, pero luego las embarazan.

			Bueno, respondo. Eso es cosa de dos. Si ocurre tal cosa es porque esas dos personas han querido tener una relación y además sabían a lo que se exponían.

			Ahora que recuerdo. Tengo otro amigo, José se llama, que ahora vive en Valencia, trabajaba aquí en Zaragoza en una óptica y ahora en Valencia, en otra. Otro amigo al que le auguro una buena vida, porque es un buen profesional en su ramo.

			Ese, para más Inri, su padre, tenía en Zaragoza la única tienda de preservativos y él por lo visto no hizo uso de ellos. La tienda era muy pequeña y estaba en el Tubo.

			Y José Mary, ese ya es la leñe, no sé si a estas alturas, tiene ya 2 o 3 hijos, pero lo de José Mary, da para mucho y otro día haremos un apartado, para hablar de todos los sucesos con mi amigo José Mary, que darían para un libro.

			Otra persona, muy espabilada y que seguro que le va bien en la vida.

			Bueno, me dice Jaime. Por lo que me dices a todos tus amigos, les va a ir bien en la vida.

			Naturalmente Jaime. Les irá bien, porque son espabilados y trabajadores y además amigos míos y yo de amigos, siempre he tenido a gente lista, los menos listos, los dejaba para otra gente. ¿Y si no, porque te crees que estamos hablando tú y yo todos los días?

			Anda José Luis. No me hagas la pelota.

			Hacerte la pelota. Ya sabes que no. Todo lo contrario.

			¿Conoces a muchas personas de tu edad que trabajen en la NASA?

			Pues eso, Jaime. Si uno se junta con gente inteligente, día a día, tú vas asimilando cosas de la otra persona y viceversa.

			Pero bueno. Que nos hemos ido por los Cerros de Úbeda.

			Respecto a mi YAYA Crescencia, como te he dicho, me fui un día a Barcelona con mi amigo Manolico que lógicamente conocía donde estaba la dirección y subimos a la casa del hijo.

			Me presenté y allí estaba mi YAYA en un rincón y muy arrugadica y casi no me conoció o más bien, no me conoció, yo me quiero hacer la ilusión de que algo me conocería y la verdad es que, de la casa, no me llevé muy buena impresión. Nos dijeron de tomar un café y las tazas creo que estaban con polvo.

			Si hubiera tenido oportunidad, me hubiera llevado a mi YAYA conmigo, pero adonde iba yo con ella, además que, al fin y al cabo, él era su hijo.

			Ya no volví a saber más de ella. Pero la tengo en mi pensamiento y creo que la tendré toda mi vida. Hizo mucho por mí.

			Jaime, que vio que me entristecía, para alegrar la cosa, me dice: Y como quedó el asunto de tu caja con los 20 duros.

			Mira eso es rápido de contar, pero ahora me tengo que marchar y mañana te lo cuento y sigo con mi niñez, que, entre unas cosas y otras, todavía no he comenzado.

			Al otro día, de nuevo nos vemos en la Granja y antes de comenzar mi reseña, quiero preguntarle a Jaime, cuáles son los motivos por los que quiere encauzar su vida, con otra persona y qué planes tiene para el futuro inmediato.

			Hola de nuevo Jaime. Te veo como siempre, dándole al aparato, que por cierto un día me tienes que enseñar su manejo y decirme para que son todas esas cifras y operaciones matemáticas que veo en el mismo, le digo.

			Le pedimos a María lo de siempre, y nos atiende con rapidez, aunque hoy no pierde mucho tiempo, porque está el negocio lleno de gente, tanto en las mesas como en el mostrador, para comprar y llevarse las innumerables delicias que en él hay.

			Respecto al aparato, me dice que es un ordenador (así le llaman en EEUU) y que permite hacer innumerables cosas y guardarlas en él.

			Es como si fuera una máquina de escribir, una calculadora y una secretaria eficiente y además todo ello, lo puedes ir guardando e ir recuperando día a día.

			Me dice que es el futuro y que, en pocos años, será una herramienta necesaria en todos los negocios, porque los harán más livianos y más baratos, en el momento en que se estandarice su consumo.

			En cuanto a lo que está trabajando, es sobre un puente que quieren construir y para que estudie las necesidades de materiales, contando la largura y anchura del mismo, la altura a la que va y los soportes necesarios y también tener en cuenta el caudal del río donde se va a instalar y la fuerza de su corriente.

			Para esto son necesarias las matemáticas. Realmente, me dice, las matemáticas son necesarias, para cualquier cosa que se fabrique o se quiera llevar a cabo. La vida en sí, es matemática pura,

			Como se ve que te encanta lo que haces Jaime. Así tienen que ser las personas para que el Mundo funcione y avance, con conocimientos, ganas de trabajar y alegría en lo que hacen.

			A mí, en menor medida, porque no tiene esa altura, también me gusta mucho lo que hago, que es vender y enseñar a otros a hacerlo.

			Para mí, igual que para ti las matemáticas, el vender es algo que me gusta y además disfruto con ello, eso sí, siempre intentando aconsejar bien al cliente, pero también sin complicarme la vida. Eso les he enseñado a mis vendedores y lo han asimilado muy bien, (excepto uno que no se le puede dar la vuelta) porque se enrolla con los clientes, como una culebra, porque eso sí, entiende de muebles, más que nadie. Con él lo tengo muy claro, cuando coge a unos clientes, miro el reloj y cuando veo que lleva 20 o 30 minutos, ya sé que va a cerrar la operación.

			Los otros dos, siguen mis normas. Venden rápidos y seguros y si tienen alguna dificultad, me llaman y enseguida se soluciona el problema y si el cliente es todavía reacio, los cojo en mi coche y los llevo a una tienda muy grande que tenemos en las Delicias, para que vean muchos muebles y al final, los bajo de nuevo a Las Fuentes y les vendo lo que yo quería desde el principio.

			De los dos que te digo, uno es veterano y otro un muchacho joven que entró con 18 años y va a salir un vendedor muy fino.

			Pero, en fin, le dijo a Jaime. Todavía no he comenzado con el relato de mi niñez y antes de ello, me gustaría me contaras cuáles son tus proyectos próximos.

			Va a comenzar Jaime a explicarme sus proyectos, pero antes, al ver que hay menos clientes que hace un buen rato, le hago una seña a María para que se acerque y le digo: María, nos tendrás que traer otro de lo mismo o alguna cosa que nos recomiendes, porque ya que ocupamos una mesa, bastante tiempo, al menos te haremos gasto.

			Pues sí, nos dice María, mirando a Jaime: Os voy a traer unos pasteles con cabello de ángel para que me deis vuestra opinión.

			En realidad, vais a hacer de conejillos de Indias, pues todavía no lo hemos presentado a la clientela y estamos haciendo pruebas y dándolo a degustar a un pequeño número de clientes especiales, para que nos den su opinión.

			Y de paso para acompañarlo, si os parece bien, os traeré unos vasicos de moscatel.

			¿Que os parece? Porque además invita la casa.

			¡¡¡ Ah!!! Eso no, dice Jaime.

			Te ocupamos la mesa, bastante tiempo y debemos de pagarlo.

			¿Qué pasa? Le dice María. ¿Te da vergüenza que te invite?

			No María. Le dice Jaime, poniéndose algo colorado. Lo que ocurre es que a ver si tus padres te van a decir algo.

			¡¡¡ Mis padres!!! Dice María. Cómo se ve que no los conoces. Ellos se dedican al obrador y nosotras a atender a los clientes y además ya les he dicho, que tú y tu ¿ordenador? Me ha parecido oír que lo llamabas, sois clientes especiales.

			Bueno José Luis, me dice dirigiéndose a mí. Y tú también, porque al parecer, estáis escribiendo un libro y eso es muy bonito.

			Se va María y yo, socarronamente, le digo a Jaime.

			Ya has ascendido a CLIENTE ESPECIAL.

			Eso es el primer paso, para entrar en la familia. JEJEJEJE.

			También a ti, te ha ascendido, me dice Jaime.

			Si, pero a mí me ha ascendido por no quedar mal, ni conmigo ni contigo.

			Mira Jaime, como el tiempo da y quita razones, antes de que esté concluido el libro, sabremos si llevo o no razón.

			Antes de que te hable de la envidia de mis hermanos mayores, dime cuáles son tus planes próximos de futuro.

			Y por la compañera, no te preocupes, que a María la tienes en el bote.

			Anda ya, Déjalo. Me dice Jaime, aunque en el fondo, tiene buenas sensaciones, por lo que intuyo.

			Bueno José Luis: Pues te explico rápidamente.

			Tengo tres proyectos que me han ofrecido y me tengo que decidir por alguno de ellos.

			El primero, es en la Universidad de Zaragoza. Un puesto como Profesor de Matemáticas, pues al parecer mi curriculum les ha gustado mucho y pese a que soy joven, consideran que es una ventaja, pues además de las clases, podría ayudar a los alumnos con el asunto del ordenador, en una palabra, con avanzar en las nuevas tecnologías.

			El segundo, es volver a la NASA donde quieren que esté con ellos, pues los próximos años, van a ser muy interesantes, pues se están preparando viajes al espacio, a la Luna y muchas más cosas.

			El tercero, es que en el Teide (Tenerife) se quiere levantar un observatorio astronómico que estará en contacto con la NASA y los americanos, necesitan allí, personas de su confianza y que dominen el inglés a la perfección, como es mi caso.

			Aquí entraría de subdirector, pero el director que está previsto, es una persona a la cual conozco y que en unos 5 o 6 años, se jubilará y pasaré a dirigirlo.

			Así que ya ves. Zaragoza. EEUU. Tenerife.

			Los tres sitios, tienen cosas que me seducen y por ello, me gustaría contar con la opinión de la persona que me pudiera acompañar en esta aventura.

			Y ahí es donde entra María, le digo yo.

			Y no hay otra. Me contesta Jaime.

			Es María o ninguna. Lo tengo muy claro.

			Maño, que fuerte te ha dado, le digo a Jaime.

			Mira Jaime, llevo viniendo muchos días seguidos, porque antes venía por la tarde, pero María algunas tardes o no estaba o se marchaba a media tarde y por eso cambié a la mañana. Y te puedo asegurar que desde que la vi, me di cuenta que era la mujer que estaba esperando para pasar mi vida con ella.

			Pues Jaime, si lo tienes muy claro, igual que has luchado por conseguir muchas cosas y lo que te queda por conseguir, lucha por ella, que te aseguro que no te decepcionará. En cuanto veas el momento oportuno, ábrele tu corazón y muéstrale tus sentimientos.

			Además, la familia, es magnífica en general y aquí incluyo a Elena, una chica majísima.

			Ya me lo dirás cuando la conozcas mejor.

			En ese momento, aparece María con la mejor de sus sonrisas y mirando a Jaime y nos dice a ambos, ya me diréis que os parece esto, para decirlo a mis padres.

			Una vez degustado, le decimos, MARAVILLOSO, diles a tus padres, que lo presenten a los clientes, que vais a volver a triunfar.

			Por cierto, le digo a Jaime, en presencia de María.

			Hablando de tu FUTURO INMEDIATO, hemos dejado lo de mi niñez y mis hermanos.

			Habrá que hacerlo mañana, porque me están esperando.

			Y dejo allí a la pareja, a sabiendas que María que es muy lista, seguro que le pregunta cuando me haya ido, SOBRE SU FUTURO INMEDIATO.

			Al otro día, al llegar a Helios, se pone a llover con intensidad y así no se puede jugar al frontón, pues te resbalas y puede haber riesgo de lesión, así que, de común acuerdo, nos despedimos los cuatro jugadores y amigos, hasta mañana.

			Así que me voy directo a la Granja Astoria a ver si puedo conversar con María, antes de que venga Jaime.

			Así es y al verme, me dice que Jaime todavía no ha llegado, pero que no tardará y me comenta que estuvo hablando algo con él, sobre su futuro, pues lleva yendo por allí hace ya casi un mes y casi no habían cruzado palabra, pues siempre estaba refugiado en el aparato ése.

			Yo desconocía que llevaba tanto tiempo yendo a la Granja y ahora sé por qué y por quien con absoluta seguridad.

			¿Y qué te dijo Jaime, le pregunto a María?

			Pues me habló por encima de sus tres proyectos, pero que le gustaría hacerlos acompañado de una compañera para toda la vida. No dijo mujer, dijo compañera, lo cual no me gustó mucho, que digamos, José Luis. A ver si va a ser un sinvergüenza con esa aura de modosito que se da, me dice María.

			Que va mujer, le respondo: Eso de compañera es muy propio en EEUU y él viene de esa cultura, su madre, anda que no se alegraría poco que se casara con una buena moza y si es posible de Zaragoza.

			Y su familia, que conozco al padre, es una familia ejemplar y tienen una ferretería en la calle Méndez Núñez, muy cerca de la calle Don Jaime.

			Lo que ocurre es, que, Jaime, en el asunto de chicas, es un poco tímido y hay que ayudarlo a que se suelte, así que ya sabes María. Si Jaime te gusta, ese es tu chico y te lo digo porque él está que pierde la cabeza por ti, te lo aseguro.

			Pues no lo parece, responde María. En ningún momento, ha tenido, hasta ayer, ni una sola palabra que diese pensar a eso, aparte de su amabilidad y las propinas que deja que le tengo dicho que no queremos propina, pero me dice que en EEUU un 10% es lo normal y eso es lo que deja siempre, así que ya no le digo nada, la recojo y la guardo aparte, para llevarla a la Virgen del Pilar.

			Mira María, hoy toca hablar de mi niñez para el libro, si no se cruzan otras cosas sobre la marcha y veré en cualquier momento de ver que me cuenta sobre vuestra conversación de ayer cuando me fui, pero tú que eres una chica inteligente, tendrás que dar algún pasito, porque Jaime me da la impresión que le cuesta arrancarse.

			Bueno. Hablando del Rey de Roma, por la puerta asoma.

			En ese momento, viene Jaime con su maletín a cuestas y bastante chipiado.

			María que lo ve, le dice, pero hombre de Dios, como vienes de mojado, que vas a coger un resfriado, ¿cómo venías sin paraguas?

			Es que salía de casa y pensando en otras cosas, cuando me he dado cuenta, ya estaba a mitad de camino y me he dicho, si me vuelvo a casa a coger el paraguas, mi madre se va a enfadar conmigo, así que he optado por venir hacia aquí, pero es que al final, ha caído un buen chaparrón y es cuando me he mojado bastante.

			En un momento, aparece María, con unas toallas, limpísimas y que olían a frescor femenino y le dice a Jaime, que se seque antes de que se enfríe.

			Afortunadamente, había venido con el ordenador que iba dentro de su funda, encima de la cabeza y el traje no se le ha mojado.

			Una vez se ha secado, le dice a María que las toallas se las lleva a su casa, para que las lave su madre, pero María, le dice, faltaría más, yo me las llevo y por ellas no te preocupes.

			Jaime, regonza algo y le dice María, no se hable más. Las toallas se quedan aquí y asunto solucionado. Se da la vuelta y se va con las toallas, a la parte interior del local.

			A Jaime en el fondo, esta forma de ser de María, lo vuelve más loco todavía por ella, por lo que me estoy dando cuenta.

			Se lo digo y me dice que si, que esta es una mujer de su casa y que va a hacer todo lo posible, para casarse con ella e irse a vivir a EEUU si así lo deciden ambos.

			Así que una vez vuelve a salir María, le decimos nos ponga lo de siempre y comenzamos de nuevo con el libro.
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Escriche y Urtain. D. José Oto. Y mucho más

			Una vez solos, le pregunto a Jaime, que tal su conversación de ayer con María y me dice que, así por encima, le dijo algo, no mucho, sobre los tres proyectos que tenía en perspectiva y le dijo que quería una compañera y que parece ser que se enfadó, cuando le dijo la palabra compañera, así que me dice, que hoy cuando se acerque por aquí, verá de explicarle lo que significa para él la palabra compañera y si se anima, le dirá un par de cosas, aunque sea en inglés, porque así le dará menos vergüenza.

			Por mi parte, sobre mi conversación de hoy con María, ni mu.

			Calladico estoy muy majo.

			Además, veo que me voy a convertir en una Celestina, en este caso, Celestino.

			¿Y cómo has venido hoy tan pronto? Me pregunta Jaime.

			Y le explico que con lluvia no se puede jugar y como estaba lloviendo, he venido directamente hacia aquí, aunque antes he parado a hacer un par de recados y casi acababa de llegar.

			Bueno, me recuerda Jaime, me tienes que explicar lo de los 20 DUROS y la envidia de tus hermanos los mayores.

			Que a mí me extraña, porque en mi casa, ha sido todo lo contrario.

			Si Jaime, le digo, pero vosotros sois hijos de padre y madre los ocho, lo que no es nuestro caso.

			No sabes la cantidad de cosas que le han tapado a José, el pequeño de ellos tres y sin embargo a mi hermano Ramiro, lo que le han puteado.

			Ya lo irás sabiendo poco a poco.

			También hay que entender y poner en su contexto las cosas y los momentos, no es lo mismo mi caso que el de Ramiro, pues nos llevamos 9 años y cuando él tenía 14 años, los mayores eran más jóvenes y estaban solteros y cuando yo los tenía, los dos mayores ya estaban casados y con hijos y las personas evolucionamos, además que yo al ver lo que le había pasado a mi hermano mayor Ramiro, puse muy pronto las cosas en su sitio y el primer día ( yo estaba sujetando las varas de un carro) que uno de ellos, pareció que me iba a dar un coscorrón, solté las varas y cogí un palo que estaba allí cerca y les dije a los tres que en ese momento estaban allí.

			Yo no soy Ramiro y al que se atreva a tocarme un pelo, le abro la cabeza.

			La verdad es que, aunque era joven, ya estaba bastante fuerte, entre Helios y el Gimnasio Irisarri, donde iba por las noches, estaba muy en forma.

			En ese gimnasio cuando me apunté en él, alguien me dijo que, si había en él maricones, bueno pues durante el tiempo que estuve en él, ni vi ninguno ni tuve ningún percance con nadie.

			Lo que disfrutaba yo, además de la gimnasia, de ver a los luchadores profesionales que los sábados luchaban en la Plaza de Toros por la noche, como preparaban entre ellos, las diferentes llaves y caídas, que luego hacían enardecer al público que llenaba el recinto.

			Y sobre mis hermanos, a partir de aquel día, ya no volvieron a intentar darme ni, aunque fuera un pequeño coscorrón. Me puteaban de otras formas, pero más normales.

			Lógicamente, en estos momentos, la cosa ha cambiado mucho. El negocio se ha convertido en un buen y gran negocio, todos se han casado menos yo y además en mi caso, la tienda que dirijo es la más rentable y la que más vende de todas las tiendas de Muebles Pallás.

			Acompaño muchas veces a José a visitar fabricantes y las cosas lógicamente, han cambiado a mejor.

			En el caso de Ramiro, igualmente está casado y lleva una de las tiendas.

			Las envidias de los mayores, eran por diferentes motivos, en primer lugar, porque una vez me dijeron ¨tonto¨ y me enfadé mucho, aunque era muy pequeño y les gritaba con los puños cerrados, YO NO SOY TONTO.

			Y si lo sabría yo, que sacaba todos los años MATRÍCULAS DE HONOR, Esta es una cosa.

			Otra cosa, yo bailaba y cantaba la jota y cuando salía al escenario, causaba sensación, debía de tener una buena pinta de baturro y luego al bailar y cantar, tenía mucha rasmia y eso al público que encantaba.

			Otra más, cuando tenía 16 años más o menos, me apunté a un concurso de canto en Radio Juventud, que, por cierto, me impidieron que pudiera escucharlo, mandándome a unos recados que no eran necesarios y al parecer, lo hice bastante bien.

			Las 3 barnizadoras que teníamos en el almacén de la calle del Saco, me escucharon y a mi vuelta, me felicitaron por lo bien que había cantado.

			Otro día pude escucharlo, creo que fue en la emisora y la verdad es que me quedaron muy bien. Canté la de BAMBINA y la de LAS FUENTES CON TU MURMULLO.

			Otra más. Monté un grupo musical que se llamaba Jaime y los Gemas y algunas actuaciones hicimos, aunque luego por motivos laborales, el grupo se disolvió.

			Y otra más e importante: Las “pelonas “que era como las llamaba mi profesor de trompeta

			el maestro Lope, que daba las clases en su casa, en el Paseo María Agustín.

			En San Pablo 38 la tienda donde estaba de vendedor, hasta que fui a la tienda de Las Fuentes, en la entrada, siempre había muchachas.

			Entre mi amigo José Mary (que sus padres tienen una empresa en la calle San Pablo de fabricación de cacahuetes y otros productos) y yo, teníamos fila.

			Luego se nos unió otro amigo, Manolo de la calle de las Armas, que tenían un mayor de frutería, con su familia.

			Y entre los tres, todos los días había procesión de chicas en nuestras puertas.

			José Mary, del cual te he hablado el otro día, era un guaperas rubio, al cual también le irán muy bien las cosas en la vida y tenía atractivo, en mi caso, yo soy moreno y hacíamos la pareja perfecta y luego Manolo con el pelo negro y rizado, éramos un peligro.

			Lo de los 20 DUROS, todavía no te he contado lo que pasó con ellos, pero es que cada vez que los recuerdo, me cabreo mucho. Yo los pensaba guardar para siempre.

			En fin, luego te lo cuento,

			Y en el Grupo que tenías, sólo cantabas o tocabas algún instrumento, me pregunta Jaime.

			Yo era el cantante solista y la trompeta también la tocaba, pero no en el grupo, ahora hace mucho tiempo que no la toco y ya no tengo callo en el labio. En el Grupo que se llamaba Jaime y los Gemas, era el cantante solista.

			Para tocar la trompeta, se te tiene que hacer un callo dentro del labio, pues la presión con el labio es lo que realiza el sonido más o menos alto de la trompeta y luego los trastes de ella, son los que te permiten interpretar melodías.

			Yo me decidí por la trompeta, porque era fan de Louis Armstrong, aprendí solfeo con el maestro Lope y 2 cursos de trompeta, pero como decía él, las pelonas, que todos los días me estaban esperando a la salida, me iban a frustrar mis lecciones posteriores.

			Y llevaba razón. Lo dejé por varios motivos. El primero que no podía ensayar.

			Ensayaba con una sordina, en la parte de arriba de la tienda, pero aun así molestaba al vecindario.

			En segundo lugar, vi que era un instrumento que, de no ser con otras personas, no podías utilizarlo.

			Me debía de haber tirado a la guitarra, que es mucho más agradable, pues la puedes tocar con un conjunto e incluso solo o para acompañar en una fiesta.

			En fin, que yo creo que podría haber llegado alto en la música, pero las circunstancias hicieron que eso no fuera posible.

			Y las pelonas, me dice Jaime.

			Pues sí, Jaime. También las pelonas.

			Qué razón llevaba el maestro Lope, le contesto.

			Luego cuando cantaba, hubo un profesor de piano, el maestro Sada, que quería que debutase en el Teatro Fleta en un programa que se emitía en directo por Radio Juventud. Me había oído cantar y le había gustado.

			La canción era: LA PERICA.

			Y todavía la recuerdo:

			La Perica es una chica colosal

			Una chica baturrica sin igual

			Si la Perica va por ahí

			Todos los chicos dicen así.

			LA PERICA, HAY QUE CHICA BATURRICA

			LA PERICA, QUE GACHÍ.

			Más o menos esa era la letra y le tarareé la canción a Jaime, en voz baja.

			Yo hasta aquel momento, nunca había actuado ante el público, sí que había cantado, pero en la emisora de Radio Juventud, pero ante los compañeros que participaban, pero en público y en directo y sin preparar nada, ni ensayar en el escenario, no lo había hecho nunca y al final desistí de cantarla.

			Luego con el tiempo me he dado cuenta, que esa canción, con un público femenino que había a tope en el Teatro Fleta, si le echabas algo de cara y les hacías entonar el estribillo, habría quedado muy bien, pero me da la impresión que no se cantó y si algún día se cantó, no llegó a triunfar.

			Si el maestro Sada, hubiera dicho de ensayar en el mismo Teatro Fleta, para conocer el escenario y demás, posiblemente me hubiera animado a cantar allí, pero me dijo que no podía ser y sin ensayar allí y no habiendo actuado nunca en un escenario, excepto cuando era niño con las jotas, la verdad es que no me atreví. Una pena, porque ahora pienso que podría haber sido un primer paso, para mi lanzamiento en el mundo de la música.

			Sobre los tres amigos de juventud, José Mary, Manolo y yo te voy a contar algunas curiosas anécdotas, sobre todo con José Mary, pues con Manolo, no nos vimos tanto tiempo, por el motivo que te explicaré más adelante.

			Nosotros íbamos juntos siempre a todos los sitios, especialmente a los guateques, que entonces estaban de moda y donde había guateque, nos invitaban a asistir, pues con nosotros las chicas estaban aseguradas y un guateque sin chicas, era como un peral sin peras.

			Nos lo pasábamos bien, ligábamos lo que podíamos, a veces nos cambiábamos las chicas, porque enseguida nos cansábamos de unas y de otras.

			Al puñetero de José Mary, además, le gustaba hacerlas esperar.

			A mí me sabía muy malo, pero siempre me decía, mientras tomábamos algún combinado, tranquilo José Luis, que nos esperarán.

			Pero a mí eso no me preocupaba, me sabía mal hacerles esperar.

			Pero como a Manolo también le parecía bien, pues nada, que esperasen.

			Y la verdad es que, en ningún momento, nos falló una cita.

			Les dábamos una excusa y a bailar y todo solucionado.

			Manolo, tenía un hermano, que era un tipo grande y muy fuerte y además de trabajar en el mayor de frutas, también boxeaba, era medio profesional.

			Y cuando el hermano decía algo, Manolo corriendo a lo que dijera su hermano.

			Y la separación diaria de los tres amigos, ocurrió, sobre todo, porque su hermano le prohibió que fuéramos al Oasis y a mí no me lo prohibieron, pero casi.

			Pero es que José Mary, se enamoró perdidamente de una muchacha joven que era una de las vedettes y estaba allí en el Oasis a todas horas.

			Pero al final, consiguió lo que quería, se ennovió con la muchacha, la dejó embarazada y se casaron y ahora ya tiene 2 o 3 hijos, pero es muy echado para adelante y lleva bien sus negocios y su mujer es una muy buena ama de casa.

			Y ahora te voy a decir lo que hacían el hermano de Manolo y sus amigos y cuando peleó Escriche que era un amigo de él, en la Plaza de Toros de Zaragoza con Urtain. Escriche era al igual que el hermano de Manolo, un tío alto y muy fuerte.

			En la Plaza de Toros de Zaragoza, el día que se enfrentaron, todo el mundo pensaba que Urtain noquearía a Escriche, pues el Morrosco era también muy fuerte y al parecer pegaba muy duro. Era de las Vascongadas y se dedicaba al levantamiento de piedras, pero alguien le indicó que con el boxeo ganaría más dinero y se pasó a esta profesión y la verdad es que no le ha ido nada mal hasta el momento.

			Pues los que se pensaban que lo iba a noquear rápidamente, se equivocaron. El combate lo ganó Urtain, pero a los puntos.

			Y en ningún momento, pudo derribar a Escriche, que era una mole.

			A los pocos meses, volvieron a repetir la pelea y el resultado fue el mismo.

			Y ahora te digo a lo que se dedicaban para entretenerse, el hermano de Manolo y sus amigos, entre los cuales se encontraba Escriche, aunque me figuro que, al ser boxeador profesional, no participaría en esas algaradas.

			En aquellos momentos, estaban recién llegados los americanos a la Base de Zaragoza

			y estos iban a los bares donde sabían que estaban, a montar la bronca y a pelearse con ellos.

			Los americanos que también eran unos tipos duros y también les iba la marcha, encantados, porque eso sí, allí todo era a base de puños, ni navajas, ni botellas, solo fuerza bruta.

			Eso lo hicieron durante bastante tiempo, hasta que, por parte de las autoridades de ambos bandos, les hicieron finalizarlos.

			Ahora recuerdo una jota, muy curiosa que se cantaba en esos tiempos:

			Esa jota la cantaba el insigne jotero D. José Oto.

			Que era del Gancho y una o quizás la mejor voz que ha dado la jota hasta el momento.

			José Oto y Jesús Gracia unos años más tarde, son un referente de la jota en Aragón.

			La cantaba, sobre todo, cuando iba con los amigos a tomar unos vinos por las tascas.

			Yo que soy un enamorado de la Jota, pude verlo en directo cuando era muy pequeño, en el

			“gallinero “del Teatro Principal y cuando se ponía a cantar, había un silencio absoluto y luego unos aplausos atronadores.

			Como anécdota. Ese mismo día cantó también un jotero llamado Cecilio Navarro, que cantaba la canción de “la burra “y ese día se empeñó en llevar una burra y cantar con ella en el escenario. Todo fue muy bien, pero a la hora de sacar la burra del mismo, eso fue otra historia.

			No sé cuantos minutos estuvieron, para sacar al animal y mientras tanto el público, riendo y sobre todo los de los pueblos, dando consejos, para que pudiera sacarla de allí.

			Esta era la jota sobre los negros que cantaba José Oto, en aquellos tiempos.

			U SI ACASO ALGO MORENOS

			SI ADAN Y EVA ERAN BLANCOS

			U SI ACASO ALGO MORENOS

			DE DONDE PUES HAN SALIDO

			RIDIOS TANTO Y TANTO NEGRO

			RIDIOS TANTO Y TANTO NEGRO

			SI ADAN Y EVA ERAN BLANCOS.

			Le voy a decir a María que nos traiga algo más y unos vasos de agua, que se me ha quedado seca la garganta, pues hoy no he parado de hablar.

			Mañana me cuentas cosas tuyas y te prometo que te cuento lo de los 20 DUROS.

			Que es muy corto y muy sangrante para mí.

			Acude María con la mejor de sus sonrisas y cómo ve que Jaime está seco, le dice que otra vez no se le ocurra hacer eso, pues puede coger una pulmonía.

			Jaime, baja la cabeza y le dice que lo siente y le insiste en que le de las toallas y su madre las lavará.

			Anda, anda, le dice María. Lo importante es que te han venido bien.

			Cuando saca María los pastelillos de ayer de cabello de ángel, que ya los han incorporado a la venta y los dos vasicos de moscatel, se me ocurre decirle a Jaime, en presencia de María.

			Jaime, ahora que está aquí María, me has dicho antes que querías decirle un par de cosas.

			Jaime, me mira y ve que María está a la espera y de repente, se lanza y le dice a María.

			You are really pretty and clever.

			¿Y por qué me lo dices en inglés Jaime? Le dice María.

			Yo no me he enterado muy bien, pero esta tarde cuando vaya a la clase de inglés, veré de informarme para saber si me tengo que enfadar contigo o, todo lo contrario. Le dice María.

			!!! ¡¡¡Ah!!! ¿Que vas a clases de inglés? Le pregunta Jaime.

			Claro, no llevo mucho tiempo, pero creo que es el idioma del futuro.

			Mañana te diré algo, sobre lo que me has dicho, le contesta María.

			Y rápidamente, se da la vuelta y se mete en el obrador y luego ya no sale en ningún momento y deja que nuestra mesa la atienda una de las camareras.

			Así que, a la vista de ello, le digo a Jaime que me tengo que marchar y él me dice lo mismo, pero antes, me dice, ¿tú sabes inglés? No mucho, pero lo que le has dicho lo he entendido a la perfección. Muy bonita y muy inteligente. Precioso piropo. Con esto la tienes rendida a tus pies. Ya verás mañana, que bien recibido eres Jaime.

			Bueno, amigo, hasta mañana, que hay que vender y tú no tomes ninguna decisión, porque como bien dices, mejor lo hagas con la que deseas que sea tu compañera para toda la vida.

			Es una decisión muy importante y que os afecta a ambos.

			Y las mujeres para estas cosas, tienen un sexto sentido.

			Y te ayudará a tomar la decisión.

			Por cierto, le digo a Jaime, estás colado hasta las trancas por María.

			Y ella, te puedo asegurar que te corresponde.

			Llevo viniendo aquí hace más de un mes y siempre me ha atendido muy amablemente y no quería mi propina, porque yo le decía que en EEUU es lo previsto, un 10% de la factura se da siempre como propina, pero ella me decía que no y al yo insistir, me dijo una vez, pues se la guardaré para llevársela a la Virgen del Pilar, me dice Jaime.

			Así que a la Virgen le podrá poner, todas las velas que quiera.

			Pero yo veía que no avanzaba y sin embargo al vernos a los dos juntos y con el motivo de escribir un libro, me da la impresión que en estos días su atención hacia mi persona, ha mejorados sustancialmente. 

			Y lo que mejorará, pienso yo.

			Pues mira Jaime, le digo, con esa frase en inglés, la has dejado “patidifusa”.

			Ya verás como pronto cae rendida a tus pies.

			Y cuando me siento en el coche para ir a la tienda, estoy pensando en que María, a raíz de la frase en inglés de Jaime y lo que ella le ha contestado, se ha metido en el obrador y ya no ha salido en ningún momento.

			Ya veremos mañana si no nos llevamos alguna sorpresa, que esta María es muy espabilada y a este Jaime hay que espabilarlo y no diría yo, que no comience mañana a hacerlo.
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María y Jaime

			Bueno, pues como todos los días, nos encontramos de nuevo en la Granja Astoria, la cual, por cierto, no había comentado como es y ahora os lo resumo.

			Es un establecimiento, donde hay bastantes mesas que son con patas de hierro forjadas y la parte de arriba, es una piedra rectangular de mármol blanco.

			Está situado, en la esquina, entre San Vicente de Paul y el Coso.

			Para iluminación, tienen unas lámparas, de varios brazos y para el verano, ponen en funcionamiento, unos ventiladores muy grandes, que alivian algo, el calor que hace en Zaragoza, sobre todo en julio y agosto.

			Tienen un mostrador donde exponen su mercancía y al fondo está el obrador, donde fabrican sus exquisiteces.

			De vez en cuando ves salir a la madre o al padre y siempre van impolutos.

			Da gusto tomar aquí cualquier cosa, por lo limpio que está todo.

			Y las camareras, llevan una especie de cofia y van siempre muy arregladas.

			Elena y María, no llevan la cofia y van vestidas elegantemente, según la temporada.

			Como todos los días, nos encontramos de nuevo, Jaime y yo, que me dice que lleva allí un cuarto de hora y no ha visto a María todavía.

			Le digo. Tranquilo hombre, que tendrá trabajo dentro. Pero ya intuyo algo.

			Y a Jaime, no le comento nada de mi intuición.

			En ese mismo momento, viene Elena, su hermana mayor a atendernos y le pedimos lo de siempre.

			Y Jaime que, por primera vez, lo veo algo nervioso, le pregunta a Elena.

			¿No está María?

			No. Ahora no está y no sé si vendrá hoy.

			¿Y eso? Pregunta Jaime.

			Pues cuando la veas a ella, se lo preguntas, responde Elena. Tu sabrás que le dijiste ayer.

			Y deja a Jaime, con un palmo de narices y eso sí, está como un flan.

			Nada más irse Elena y antes de que nos sirva la comanda, me dice; esto es que le sentó mal lo que le dije y por eso no quiere venir.

			Para que le diría nada. Y se pone a suspirar.

			Entonces, para que se tranquilice, le digo.

			Mira Jaime, si María hoy no está aquí, eso es muy buena señal.

			Te está haciendo sufrir un poquito, para que cuando la veas de nuevo, des un paso hacia adelante.

			Hazme caso, que de esto tengo alguna idea.

			Pero Jaime, dando cabezadas, me dice, no sé, no sé. No sé si no lo habré estropeado todo.

			En ese momento, vuelve Elena a traernos lo de todos los días y Jaime, que cada vez está más intranquilo, le pregunta.

			Oye Elena. ¿No estará enfadada María conmigo?

			Y por qué iba a estar enfadada, le responde Elena.

			¿Le has dado motivos?

			Y Jaime, balbuceando, le dice. Yo creo que no.

			¿Cómo qué crees que no?

			¿Le has dado motivos? ¿Si o no? Le dice de nuevo Elena. 

			Como veo que Jaime, en esos momentos, necesita que le eche una mano, le digo a Elena.

			Claro que no le ha dado ningún motivo a tu hermana María, faltaría más.

			Jaime es un auténtico caballero y en ningún momento ofendería a una señorita y a María, sobre todo, muchísimo menos.

			Mira José Luis, me dice Elena. No dudo que tu amigo sea un caballero, (no como otros) y me mira, como sólo lo saben hacer las mujeres, cuando están enfadadas.

			Pues María hoy creo que no va a venir y los próximos días ya veremos si viene o no.

			Y nos dice Elena dirigiéndose a los dos. Así que algo habrá pasado, que no le apetece venir.

			Entonces Jaime, se levanta como un resorte y le dice a Elena.

			Elena, sólo le dije a tu hermana en inglés, porque en español no me atrevía que era una muchacha muy bonita e inteligente. Y eso no crea que sea para ofenderse, salvo que lo entendiera mal, en cuyo caso, me disculpo y en cuanto venga se lo haré saber.

			Pues no te preocupes, ¿Jaime, ¿verdad? Que en cuanto la vea, le trasladaré tus palabras, por si hubiera habido algún equívoco.

			Ya lanzado, Jaime le dice a su hermana Elena.

			De paso, le dices a María, que, para mí, esta Granja, no es lo mismo sin ella.

			¿Y eso se lo has dicho a María también? le contesta Elena.

			Pues no, dice Jaime. No me he atrevido. Pero en cuanto la vea se lo diré. Te lo prometo.

			Pues eso me parece muy bien, Jaime. Descuida que le daré tu recado, contesta Elena.

			Y para que Jaime, se quede más tranquilo, le dice.

			Mira Jaime. Mi hermana María está haciendo unos cursillos y los acabará enseguida y volverá de nuevo por aquí. Porque además sin ella, nosotras tres no podemos con todo el trabajo.

			¡Hahn ¡Pues le dices de mi parte cuando la veas, que deseo le vayan muy bien los cursillos! Le dice Jaime, ya todo contento.

			Una vez que Elena se va y que veo a Jaime más tranquilo, le digo.

			Has dado un gran paso, pero en cuanto veas a María, le abres tu corazón que seguro que está esperando que lo hagas.

			¿Estás seguro? Me dice Jaime. ¿No será muy precipitado?

			Veamos, amigo Jaime. A ti te gusta María y no sólo para novia, sino para hacerla tu mujer y que comparta su vida contigo.

			Y además por lo que me has dicho, tienes que tomar una decisión en pocos días y me figuro que, si te decides por alguna ciudad que no sea Zaragoza, seguro que querrás ir con ella, lógicamente convertida en tu mujer.

			Si, eso es lo que más deseo en estos momentos, me dice Jaime.

			Pues adelante, que te aseguro que María te corresponderá, lo he leído en sus ojos.

			Pues así lo haré José Luis. En cuanto venga y tenga un momento libre, hablo con ella.

			Yo cuando vea que es el momento, no te preocupes, que diré que tengo un recado que hacer y os dejaré solos a los tortolitos.

			Bueno, pues yo pensaba hablarte de mi niñez y de la calle Boggiero, pero el tiempo pasa volando y tendremos que dejarlo para mañana.

			Me despido de Jaime y me voy hacia Las Fuentes y mientras voy de camino, me digo, pero que listas son las mujeres.

			Con lo que le comenté a María (que además está colada por Jaime) ha escogido apartarse unos días y darle tiempo a reflexionar y a que cuando la vea, le diga lo que ella está deseando escuchar.
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La declaración y anécdotas de la niñez

			El próximo día, de nuevo estamos en la Granja y por el momento veo que María no ha venido y Jaime, está algo defraudado por ello, pues está deseando pedirle relaciones formales, según me comenta.

			Pues tranquilo, Jaime, le digo. María hoy quizás no pueda venir, pero seguro que Elena le ha trasladado tus palabras y pronto podrás decirle lo que desees, que ella, seguro que lo está esperando.

			Dios te oiga, José Luis. Me dice Jaime, que está un poco deprimido, por lo que veo.

			Para levantarle la moral, cuando aparece una camarera a atendernos, le digo si le puede decir a Elena, que venga ella a atendernos hoy.

			Ahora mismo se lo digo, contesta ella y se dirige a Elena, la cual viene en cuanto le es posible.

			Hola Elena, le saludo, (pues ahora las cosas entre ambos, creo que están mejorando), ¿le dijiste a María las palabras que te dijo mi amigo Jaime?

			Que está un poco apesadumbrado. Ya lo ves, Elena.

			Claro que se las dije, puntualiza Elena, faltaría más y me dijo que si le era posible, hoy en cuanto acabara, se pasaría por aquí y de no ser hoy, será mañana.

			Y sobre la frase que le dijiste en inglés, me ha dicho que es preciosa y que le encanta.

			Así Jaime, que tranquilo, que ya está todo aclarado con María.

			Pero hoy está de exámenes y no sabe a qué hora acabará.

			Y …..............

			¿Y qué? Le pregunta Jaime, todo nervioso.

			Es que no sé si debo decírtelo Jaime.

			Me dijo María, que esto no te lo dijera, que te lo pensaba decir ella.

			Venga Elena, intervengo yo, no dejes en ascuas a mi amigo Jaime.

			Si no puedes decir todo, al menos, un pequeño esbozo de lo que te dijo. Le insisto.

			Bueno. Me lo voy a pensar mientras os preparo lo vuestro y luego veré que hago.

			Y se va a la trastienda a preparar las golosinas.

			Mientras tanto Jaime, ya está más tranquilo y relajado.

			Y entonces me dice: Hoy te toca a ti contarme lo de tu niñez y tus juegos infantiles en la calle de Boggiero, por lo que me comentaste.

			Pero antes te voy a dar una noticia, que seguro no te va a gustar nada.

			No fastidies Jaime. No me digas que te vas muy pronto a EEUU.

			No, Contesta Jaime. Es sobre tus 20 duros. Y en cuanto a EEUU es muy posible que, si me decido por ir allí, lo tenga que hacer en unas semanas.

			He mirado en el ordenador en el portal de NUMISMÁTICA y creo haber encontrado tus duros de tu niñez y depende de la fecha que se lanzaran al mercado, pero por término medio, te puedo decir, que cada DURO de antes, ahora vale sobre 2.000 pesetas y además estas piezas, día a día incrementan su valor.

			Así que lo siento mucho, pero te lo tenía que decir. Se lo dices a tus hermanos y que consigan otros 20 DUROS iguales o al menos te compensen por ello.

			Conseguir unos duros iguales, no será posible, pues, aunque los comprara, ya no serían los mismos. Y en cuanto a compensarme económicamente, no creo que estén por la labor.

			En fin, tendré que considerar que al menos, han servido para darle juego al libro.

			Bueno, vamos a comenzar con mi niñez, que da para largo, pues en aquellos años, en la calle Boggiero, prácticamente no pasaban vehículos, como mucho algún carro tirado por un caballo o una mula, que, al pasar, dejaban unas boñigas que olían fatal, pero ya estábamos acostumbrados.

			Allí jugábamos, las chicas por su parte, a la comba y al descansillo, principalmente.

			Y los chicos por la nuestra, al taco, a las canicas a las carreras de chapas, a hacer guerras entre diferentes sectores de la calle Boggiero y a veces toda la calle conjunta, contra los de la Plaza de Santo Domingo o Plaza del Pescado, dónde estaba el Mercado de pescados.

			Y también a hacer perrerías, con billetes, que parecían de verdad y no lo eran y con ellos lo pasábamos fenomenal, hasta que un día, le tocó la china a un profesor joven de los Escolapios y aunque lo conocíamos, se lo hicimos muy bien y tú no veas como iba el hombre, detrás del billete de 100 pesetas.

			Pero tenía mala suerte, cuando lo iba a pisar para luego cogerlo o bien se agachaba para hacerlo, entonces el billete, se le iba corriendo. Así estuvimos un buen rato, hasta que se dio cuenta, pero con mucha elegancia, no dijo nada, ni miró para ver quien o quienes eran los causantes de su ridículo y se marchó con la cabeza bien alta, no como otros u otras, que a veces montaban unos follones tremendos y querían saber quiénes eran los de la broma, porque iban a ir a la policía, decían, pero nosotros sabíamos que no lo harían.

			Te voy a contar como lo hacíamos y luego te hablo del juego del taco y las chapas, que me figuro que tú también habrás jugado.

			Pues no, me contesta Jaime. Yo después de salir del colegio, como mucho me dejaban quedarme a jugar en el patio durante 15 minutos y de allí a casa, que ya sabes que está muy cerca y a estudiar y hacer los deberes, buena era mi madre para eso.

			Antes de comenzar a explicarle a Jaime, lo antedicho, se acerca Elena, con dos pasteles de cabello de ángel y 2 vasicos de moscatel y le dice a Jaime.

			Acabo de hablar por teléfono con María y me ha dicho que os invite de su parte a esto que tanto os gusta y que hoy le será imposible venir, pero que mañana a media mañana estará aquí y espera le digas, que piensas y quieres de ella.

			Se marcha y de repente se da la vuelta y le dice a Jaime.

			¡¡¡ Ah Jaime ¡¡¡ También me ha dado permiso para que te dijera, lo que en principio no quería que hiciese!!!!

			Me ha dicho, le dice a Jaime mirándolo fijamente, que desde que te vio el primer día, le llamaste mucho la atención y que después de tantos días viéndoos, a la Granja le falta algo si tú no estás.

			Gracias Elena, muchas gracias por esto que me acabas de decir, soy la persona más feliz del Mundo.

			Cuando la veas, le dices que la estaré esperando mañana hasta la hora que sea.

			Pero eso sí, Jaime. Como a mi hermana pequeña, le hagas alguna jugarreta, te prometo, que yo misma, me encargaré de hacértelo pagar, le dice entonces Elena.

			Y se da la vuelta y se va, dejando a Jaime con la boca abierta.

			Madre mía, me dice: Vaya par de hermanas. Parecen unas mosquitas muertas, pero cuando sacan el genio, son de temer, dice entonces Jaime.

			Pues mira José Luis, Elena y María son mujeres con arrestos y esto para mi, es gloria bendita.

			Lo que siento es que lo dejaras con Elena, podríamos llegar a ser familia.

			Bueno Jaime. Tú no te preocupes, que seguiremos siendo amigos y si algún día yo me echo una novia formal, ya os la presentaré y podremos salir los 4 por ahí juntos a tomar unas tapas, aunque eso, espero que vaya para largo.

			Por cierto, algún fin de semana, te puedes venir con mis amigos de ahora, que todos tienen novia formal y estos no las embarazan (al menos por el momento) y nos vamos a jugar a la bolera, luego a tomar unas cabezas al Parador del Ciclista que está en la carretera de Valencia y luego nos jugamos la cena al guiñote, que me figuro sabrás jugar, como aragonés que eres.

			Pues sí, me dice Jaime y además creo que se me da bien, porque cuando juego, llevo en la cabeza todas las cartas que han salido y en los arrastres, suelo saber lo que llevan los cuatro jugadores, lo cual es una ventaja.

			Pues no se hable más, hablo con mis amigos, que además te caerán todos fenomenal y te vienes con nosotros.

			Aunque te eches novia fija, no te preocupes, a ellos sus novias, tampoco les dejan que salgan por la noche sin ellas, pero como estamos en España y las cosas son como son, las muchachas tienen que estar en sus casas como tarde a las 10 de la noche y alguna a las nueve y media.

			Y mis amigos, les dicen que se van a casa, pero ellas en esto se hacen las tontas y aunque no les parezca muy bien, saben que no hacemos nada malo.

			A veces les dicen, mira a ver si le buscáis una novia a José Luis, que eso de que salgáis con él, que siempre está pensando en ligar..........

			Pero, la verdad es que cuando salimos los 4 amigos, nos despreocupamos de las mujeres. Ellos porque tienen sus novias y yo porque al ir con ellos, me dedico solamente a pasármelo bien.

			Y cuando nos reunamos y te presente, les diré que al guiñote iré yo de pareja contigo, que has aprendido hace poco tiempo y les parecerá muy bien, porque pensarán que la cena les saldrá gratis.

			Luego cuando bajemos a Zaragoza, ya les invitaremos a unos cubatas.

			Y a qué hora acabáis más o menos.

			Pues cuando toca. Normalmente entre las 3 y las 5 de la mañana.

			Ellos tienen que ir a buscar a sus novias para ir a misa de 12 con ellas.

			Y yo tengo partido de pelota a las 8 de la mañana en Helios y eso no me lo pierdo, aunque esté medio dormido.

			Pero vamos, por el momento puedo con todo.

			Bueno, pues voy a contarte como se jugaba en la calle de Boggiero.

			Y una anécdota que me pasó cuando yo era muy niño, con mi hermano Manolo, el mayor de los hombres.

			Allí como te decía, además de las “guerras” y las perrerías, como lo del billete de 100 pesetas, jugábamos al taco.

			Íbamos todos los chicos a un zapatero remendón, que tenía una pequeña zapatería en la calle Cerezo y le pedíamos tacos, de los que quitaba de los zapatos que arreglaba y con ellos jugábamos a tirar el taco lejos y el otro, tenía que montar su taco encima del que había tirado anteriormente y así sucesivamente, te ponías perdidas las manos, del taco, de la calle, en fin de todo, pero ya estábamos acostumbrados y luego a las chapas, hacíamos carreras por el bordillo de la acera y ganaba quien primero llegaba a meta.

			Las chapas las conseguíamos en cualquier bar y lo que hacíamos era poner una foto de algún futbolista de los que salían en los cromos y luego le poníamos encima de la foto un cristal y alrededor cera, de esta forma, la chapa pesaba más y la podías dirigir mejor. También jugábamos al burro. Uno la pagaba y luego todos los demás se iban subiendo encima de él y quien se caía antes, la pagaba o bien, si el que la pagaba, no aguantaba, la volvía a pagar.

			También al pañuelo. Uno se ponía en el centro con un pañuelo y se formaban dos equipos, y cada vez que el del pañuelo, estaba dispuesto, salía uno de cada parte y tenía que llevarse el pañuelo a su zona, sin que el otro lo cogiera o también podía engañar, al contrario, haciendo como que cogía el pañuelo y echaba a correr y si el otro daba un paso y se pasaba de la raya, que marcaba el pañuelo, también perdía.

			Aquí el que perdía quedaba eliminado y al final el equipo que perdía a todos sus componentes, era el que perdía.

			Y a las canicas, con las cuales, estábamos todo el día por el suelo y poniéndonos perdidos.

			Y te preguntarás que nos jugábamos en estos juegos. Pues normalmente algún cromo de los que todos llevábamos en los bolsillos, para cambiarlos por otros con otros chicos.

			Había unas carpetas, para rellenar con el nombre de todos los jugadores de 1a. División y siempre había 3 o 4 que salían muy poco y si tenías suerte y tenías uno de ellos, dos veces, entonces como era muy difícil, lo podías cambiar por 20 o más de los que tú no tuvieras.

			O como un día, que había una tienda de reparación de electrodomésticos y venta de ellos de segunda mano, que, por lo visto, para cobrar una deuda, recogió una nevera llena de polos de hielo y para desprenderse de ellos, si entonces un polo valía 50 céntimos, los puso a 20 céntimos y los chicos, fuimos corriendo a conseguir algunas monedas y comer polos a mansalva, yo no sé los que me comería ese día, pero fueron muchos.

			Normalmente, jugábamos siempre en la zona donde estaba la panadería del Sr, Pedro y enfrente una tienda de golosinas.

			Mis amigos de aquellos tiempos en la calle Boggiero, eran Jesusín, Fernandito, Carlitos y Pedrito, que era hijo del Sr. Pedro, el panadero.

			Pedrito era el más pequeño de todos, pero tuvo con el paso del tiempo, muy mala suerte.

			Haciendo una excursión con el colegio por la montaña, se desprendió una piedra, que le dio en la cabeza y no falleció de casualidad, pero perdió el habla y no podía salir a jugar. Luego poco a poco fue recuperándose, pero no quedó bien del todo.

			En la panadería del Sr. Pedro, vivían el matrimonio Sr. Pedro y Sra. Olvido, la madre de ella y tenían 2 hijas, Olvidín y Nati y Pedríto.

			Olvidín era la mayor y nos llevaba a todos, unos años y era muy simpática.
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